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RESUMEN

La propuesta de invest igación2 indagó sobre el desarrollo de múlt iples espacios de sent ido

para la educación, en los que se art iculan est rategias inst it ucionales y familiares.  Se propuso

como obj et ivo general “ Analizar las mutaciones del sent ido social del ciclo medio del nivel

formal,  en relación con el ingreso al nivel superior y/ o mercado laboral,  su part icipación en la

producción/ reproducción de la diversidad de capitales socieducat ivos y culturales, para los dis-

t intos sectores sociales” .

El abordaj e espistémico incluyó el socioanálisis planteado por la teoría de Pierre Bourdieu,

con herramientas conceptuales de Norbert  Elías y Anthony Giddens, empleando como est rategias

metodológicas una instancia extensiva (básicamente cuant it at iva) y una instancia intensiva (fo-

calmente cualitat iva).

El recorte temát ico de resultados muest ra que la elección de la escuela media por parte

del grupo familiar,  sigue respondiendo a la reproducción de los grupos sociales.  El “ efect o Pigma-

l ión” ,  tan largamente estudiado no sólo se mant iene,  sino que se incrementa en los nuevos

modelos educat ivos. En cont radicción con los discursos que impregnaron los espacios educat ivos,

cada una de las polít icas educat ivas implementadas en los últ imos años, han provocado tanto la

consolidación como el incremento de la desigualdad educat iva, ocultada baj o la consigna del

respeto a la diversidad.  -

Palabras clave: polít ica educat iva – práct icas educat ivas – reproducción social - desigual-

dad educat iva

INTRODUCCIÓN

En una provincia como San Juan,  una de las primeras en implementar el nuevo diseño del

sistema educat ivo, las crít icas sobre la preparación de los egresados del nivel medio o Polimodal

llegaron desde diversos ámbitos. Se observó en los diseños curriculares sit uaciones de alta hete-

rogeneidad ent re sectores rurales y urbanos, ent re inst ituciones de gest ión estatal y privada y

aún ent re inst it uciones de una misma gest ión,  según el prest igio social que detenta.

La propuesta de invest igación ha aspirado a un análisis del espacio polít ico-educat ivo inda-

gando sobre el desarrollo de múlt iples espacios de sent ido para la educación,  en los que se

1 Ponencia presentada en las 8ª JORNADAS DE HUMANIDADES 2008. Proyecto: Mirando la universidad desde las
prácticas de los alumnos.

2 “Construyendo el futuro desde las mutaciones del ciclo medio educativo” (2007-2008). IISE F. Cs. Sociales. UNSJ
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art iculan est rategias inst it ucionales y familiares.  Se analizó las mutaciones del sent ido social del

nivel medio,  su art iculación con el nivel superior y/ o el mercado laboral y su part icipación en la

producción/ reproducción de la diversidad de capitales socioeducat ivos y culturales, para los

dist intos sectores sociales.

En relación con los interrogantes,  se propuso el obj et ivo general de “ analizar las mutacio-

nes del sent ido social del ciclo medio del nivel formal,  en relación con el ingreso al nivel superior

y/ o mercado laboral,  su part icipación en la producción/ reproducción de la diversidad de capita-

les socieducat ivos y culturales, para los dist intos sectores sociales.

El abordaj e espistémico incluyó el socioanálisis planteado por la teoría de Pierre Bourdieu,

con herramientas conceptuales de Norbert  Elías y Anthony Giddens, empleando como est rategias

metodológicas una instancia extensiva (básicamente cuant it at iva) y una instancia intensiva (fo-

calmente cualitat iva).  El estudio implicó recuperar herramientas conceptuales heterogéneas.

Las propias de las teorías sociológicas actuales como Bourdieu, Elías y Giddens,  en concordancia

con la mirada relacional de lo social y el enfoque est ructural.  Se incluyó además,  una perspec-

t iva socioant ropológica para analizar las categorías de diversidad y producción de diferencias.

 La est rategia metodológica siguió los cánones pautados para un proceso de invest igación.

Durante el primer año de act ividad se realizaron las siguientes act ividades: 1) diseño e imple-

mentación de t res t ipos de encuestas,  de acuerdo con el dest inatario/ informante:  a) alumnos de

tercer año del polimodal;  b) alumnos del primer año de cada una de las dist intas carreras que se

cursan en la Universidad Nacional de San Juan;  c) empresarios e indust riales del medio económi-

co sanj uanino.  2) visit a y ent revistas a las seis escuelas de nivel medio seleccionadas.   3) organi-

zación del I Foro de exposición y debate cent rado en la “enseñanza técnica”

En el segundo año de t rabaj o se procedió a: 1) procesamiento y análisis de la información;

2) ent revistas en profundidad a empresarios del medio sanj uanino; 3) concreción del II Foro de

exposición y debate,  cent rado éste en la “enseñanza agrotécnica y las otras modalidades del

Polimodal”.

Los crit erios de selección de las unidades de anál isis —que se engarzaron en parte como

unidades de información— se cent raron en  dos principios:  a) la het erogeneidad de la muest ra,

que permit iera la cont rastación;  b) la doble perspect iva del suceso, que permit iera estudiar el

proceso de elección en un sent ido próximo (un año),  ent re la conclusión del ciclo medio y la

opción de estudios superiores. Se seleccionaron seis establecimientos de enseñanza media y

todos los primeros años de cada una de las carreras de las cinco facultades de la Univ. Nac. de San

Juan.

De dichas inst it uciones, los informantes fueron el 100 % de los alumnos del o los  últ imo/ s

curso/ s (en los casos en que poseían más de una modalidad y curso) del Polimodal,  en cada una

de ellas; con el propósito de visualizar la evaluación que los j óvenes hacen de sus estudios medios

en relación con la elección de estudios superiores. El interés cent ral —por razones de implica-

ción— era conocer quiénes y por qué eligieron “ const ruir su futuro como universitario” ,  en la

Universidad Nacional de San Juan. Para ello se decidió, además, una muest ra est rat if icada (de un

10%) de los mat riculados en primer año de todas las carreras de la universidad.

RESULTADOS

La exposición siguiente es un recorte intencionado sobre el anál isis de las mut aciones del

sent ido social del ciclo medio del  nivel f ormal,  en relación con el ingreso al nivel superior.   Las

evidencias más inquietantes,  provocando nuevos debates,  conciernen con las siguientes puntua-

lizaciones:

• El ciclo medio educat ivo,  que se originó como preparación para la universidad y con el

propósito de formación de los cuadros medios de la est ructura estatal,  fue mutando con
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la incorporación —especialmente a mediados del siglo XX— de los sectores medios al

sistema educat ivo abriendo para éstos, la posibilidad de desempeñarse en la formación

para los sectores secundarios y terciarios del mercado laboral.  Tales polít icas,   que le

otorgaron un específ ico sent ido al ciclo,   se consolidaron en la segunda mitad del siglo y

se mant ienen, con pronóst ico de preservación, durante las nuevas polít icas educat ivas:

formar para la universidad en los sectores medios y altos y, para el t rabaj o, en los

sectores medios baj os y baj os. El sent ido del ciclo de reproduce constantemente, at ra-

vesado por los “ maquil laj es”  a las polít icas educat ivas.

• En cont radicción con los discursos que impregnaron los espacios educat ivos, cada una

de las polít icas educat ivas implementadas en los últ imos años, han provocado tanto la

consolidación como el incremento de la desigualdad educat iva,  ocultada baj o la consig-

na del respeto a la diversidad.

• El incremento de la segmentación educat iva al profundizarse los circuitos de circulación

de los grupos sociales en el mismo: cada sector social “ circula”  por espacios sociales

diferentes, cuya proyección de futuro evidencia claramente que esa diversidad se t rans-

muta en un aumento de la desigualdad social.

• Las inst ituciones educat ivas generan y preservan mecanismos específ icos: exámenes de

ingreso,  curricula, relaciones ext ra escolares, selección de los agentes, etc. ,  que posi-

bilit an y amparan el proyecto inst it ucional ident it ario,  fortaleciendo las diferencias con

ot ras inst ituciones e indirectamente,  cont ribuyendo a la conformación de los circuitos

educat ivos citados precedentemente.

• La const rucción del proyecto personal y familiar hacia el futuro se concreta,  básicamen-

te, en la elección del colegio donde se cursará el ciclo medio,  no después. Es decir,  ya

en el ciclo medio están conformándose las t rayectorias educat ivas personales y sociales

del j oven, que  conformarán su futuro posicionamiento en el espacio social sanj uanino.

• La relación “ educación y t rabaj o”  es también parte del proceso de segmentación social.

Sólo los j óvenes de los sectores medios y baj os se plantean la preocupación sobre la

preparación para el t rabaj o,  en tanto su futuro próximo se relaciona con él.  Los j óvenes

de los sectores medios altos y altos no incluyen en sus elecciones la alt ernat iva de

ingresar al mercado laboral.

• Las solicit udes de formación, al ciclo medio,  revelan aspectos sustancialmente diferen-

tes a las capacidades cognit ivas señaladas en las curriculas, tal es la formación en

valores como responsabilidad, constancia, interés por el conocimiento. Reiterándose

las demandas sobre el reforzamiento de la lecto-escritura.

En tal sent ido, el cent ro de atención para la formación de los j óvenes, desde las polít icas

educat ivas debería concent rarse en el  ciclo medio educat ivo ya que,  la const rucción de futuro,

familiar y personal,  comienza a def inirse con la elección del colegio de dicho nivel.   Es sabido

que, la elección de la escuela media por parte del grupo familiar sigue respondiendo a la repro-

ducción de los grupos sociales.  El “ efect o Pigmalión” ,  tan largamente estudiado,  no sólo se

mant iene sino que se incrementa en los nuevos modelos educat ivos. Se evidencia claramente

cómo, quienes asisten a escuelas estatales demandadas por los sectores medios baj os y baj os, la

perspect iva de “ const rucción de futuro”  está asociada al ingreso en el mundo laboral,  aún con el

deseo de cont inuación de estudios superiores. En cambio, quienes asisten a colegio privado o

estatal de prest igio, su representación de futuro está asociada casi exclusivamente con la cont i-

nuación de estudios universitarios, y básicamente fuera de la provincia. La universidad estatal es

proyección de futuro para los alumnos de escuelas estatales elegidas por los sectores medios y

baj os.
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Siguiendo a P.  Bourdieu, los esquemas cognit ivos elaborados por el suj eto (habitus) const i-

tuyen la interiorización de relaciones sociales, tal como son percibidas por un agente situado en

una cierta posición en cada uno de los diferentes sistemas de relaciones sociales de los cuales

part icipa (campos). Se sabe que el capital simbólico es un crédito,  una credencial que la creencia

del grupo sólo puede conceder a quienes más garant ías materiales y simbólicas le ofrecen. La

exhibición del capital simbólico (siempre muy costosa en el plano económico) es uno de los

mecanismos que permiten (sin duda universalmente) que el capital vaya al capital.

Atenuar o morigerar la desigualdad educat iva —que es desigualdad social— requiere nuevos

marcos interpretat ivos, nuevos esfuerzos analít icos, en tanto pareciera no t ransitar por “ respe-

tar las diversidades” ,  sino por reconst ruir espacios de encuent ro que modif iquen los circuitos

escolares vigentes.  Esto incluye re-visar,  tal vez, los  propósitos inst itucionales en relación con las

polít icas de af iliación de su alumnado,  en relación con determinados sectores sociales.

Las consideraciones precedentes —cuyo ámbito de referencia es la provincia de San Juan—

se condicen con varios t rabaj os de invest igación desarrollados en diferentes espacios sociales,

dando a luz material t eórico que oportunamente avalan los señalamientos plasmados.  Inferencia

de ello,  es el interrogante sobre el cómo se enseña con una perspect iva crít ica en la  que el niño,

el adolescente, pueda tener ot ras opciones que las que le son dadas por el origen social,  por el

género, por la parte del mundo en la que nació, en razón de que el niño no es un adulto pref igu-

rado,  sino que recorre determinada historia experiencial,  escribe Norbert  Elías, sobre la relación

ent re individuo y sociedad. Sin individuo no hay un “ nosot ros” ,  pero el “ nosot ros”  no se const it u-

ye como suma de individualidades. Para que el niño, el adolescente llegue al estado adulto, —en

el cual podemos hablar de un suj eto cognit ivo— tuvo que pasar antes por un proceso histórico de

desarrollo.

La extensión de la obligatoriedad  y la incorporación de suj etos sociales que antes queda-

ban en los márgenes del sistema escolar,  hacen que las inst ituciones escolares hoy se pueblen de

alumnos que t raen problemas “ nuevos” .  Nuevos no porque sean nuevos, -postula Estanislao

Antelo- nuevos porque nos resultan más visibles que antes,  porque se hablan, porque se explici-

tan en las aulas. Sin embargo, sigue postulando Antelo, a estas nuevas presencias que demandan

cambios,  se suma una crisis de sent ido más general sobre para qué educamos.  En este para qué

se educa se pueden reconocer  las dist intas inst ituciones educat ivas y sus sectores sociales de

referencia:  en “ ciertos segmentos,  se educa para la compet it ividad,  la f lexibilidad,  la iniciat iva

audaz, la comunidad global.  En ot ros,  sigue primando  el ideal sarmient ino de integración,  aun-

que tenga cada vez menos sustento en la sociedad actual.  La escuela perdió un ideal unif icado y

unif icador,  y los restos que quedan no alcanzan a reaf irmar su autoridad social y cultural como

formadora de las nuevas generaciones.”

Lo que caracterizaba a la sociedad indust rial de comienzos de siglo era un estado de

t ransición.  Su especif icidad consist ía,  ante todo, en una evolución técnica y una t ransformación

de la organización del t rabaj o,  en el siglo actual,  la preocupación por la tecnología se ha conver-

t ido en una de las funciones primordiales de cualquier empresa importante: hay que estar prepa-

rados para cualquier evolución imprevista. Ese modo de funcionamiento en el que “ la informa-

ción de alerta”  es primordial t iene una consecuencia importante en materia de empleo: impide

cualquier previsión medianamente segura.  La empresa no puede decir si deberá cont ratar o

despedir t rabaj adores pronto, como tampoco puede prever qué t ipo de competencias buscará y

qué dest rezas podrían ser necesarias para tal o cual obj et ivo propuesto.  “ Si ya no es posible en un

mundo en evolución const ruir proyectos a largo plazo, es necesario aprender a hacer est rategias

a corto plazo,  aj ustes sucesivos y adquirir disponibilidad”  “ (Pellet ier y  Dumora, 1984).

“ Se han señalado los peligros de que la escuela reproduzca la est ructura social y dé lugar a

una socialización diferenciada (Bourdieu, 1970: Bertein, 1975),  como educar a algunos en la

independencia,  la creat ividad y la seguridad personal,  y a ot ros en la obediencia, la disciplina y
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el orden. La educación opera como un mecanismo de selección que puede permit ir o impedir el

acceso a determinadas ocupaciones y empleos, y por consiguiente a la movilidad social;  puede

funcionar como un proceso de clasif icación de los individuos, ya que abre paso a la emisión de

t itulaciones que son requisitos para ej ercer determinadas profesiones y empleos. Por ot ro lado,

el valor de las t it ulaciones y su validez real en el mundo del t rabaj o se encuent ran actualmente

en discusión” 3.

SEGUIR ESTUDIANDO

Todos los procesos de reforma suelen plagarse de consecuencias no previstas ni buscadas;

es sabido que el nivel medio at raviesa una crisis más notoria que el resto de los niveles, quizás

por las sucesivas t ransformaciones que han tenido lugar,  o por  causas históricas que le han

at ribuido la responsabilidad de educar a los j óvenes baj o modelos que respondían a los obj et ivos

de una clase polít ica dirigente y que los conducía hacia f ines, determinados por sus intereses. El

nivel medio fue fundado como una instancia elit ista, dest inada a la formación de cuadros dirigen-

tes  y profesionales. Esa mat riz,  apropiada para un desempeño adecuado de unas pocas unidades

educat ivas  habitadas por selectos grupos de estudiantes y docentes, no fue alterada cuando la

democrat ización de la sociedad fue masif icando la mat rícula y provocando mult iplicación del

servicio. La cobertura, lograda con una mera reproducción de unidades, fue acumulando en el

modelo un deterioro,  que conduj o a su segmentación y, por f in,  a una caída de sus niveles de

calidad.

Su art iculación con la universidad, sin ignorar el cúmulo de dif icult ades y l imitaciones de

ésta,  revela en la enseñanza media dos órdenes de problemas: los que afectan a todas las escue-

las, cualquiera sean sus característ icas individuales,  y los que recaen especialmente en las es-

cuelas que at ienden estudiantes provenientes de sectores populares, urbanos y rurales.  Es en

este últ imo es donde recae la mayor dif icultad, en tanto existen escasas precisiones polít icas y

sociales para darles respuesta.  Es exigua la llegada de estos estudiantes a la universidad y,

cuando l legan,  muchos de ellos están condenados al f racaso. Para los problemas de primer or-

den, se han señalado algunas est rategias de reforma, como polít icas que at iendan la actualiza-

ción de contenidos, el mej oramiento de las relaciones pedagógicas, la capacitación de docentes,

etc.,  pero tampoco han dado los frutos esperados.  En suma,  los criterios que parecen dirigir esta

reforma,  corresponderían con la lógica del mercado y de los organismos internacionales, cuyos

mecanismos no crean recursos  por sí solos,  ni mucho, menos los redist ribuye con pautas social-

mente equitat ivas. Profundizar en los problemas que se han generado en esta últ ima década es el

desaf ío del sistema educat ivo.

Puesta la mirada desde quienes están cursando carreras universitarias en la provincia,

la opción más fuerte para elegir una universidad estatal es su gratuidad, asociada a la posibilidad

de estar en el área de su residencia.

La instancia de elección de la carrera,   se ha reproducido más allá de los contextos sociales

cambiantes ya que, en estudios anteriores4 se pudo dist inguir ent re los estudiantes de la Univer-

sidad Nacional de San Juan a:

- los que eligen una carrera sustentados en un proceso de “ descarte” ,  ya sea porque se

han visto imposibilitados de t rasladarse a ot ra provincia por diversos factores (socio

afect ivos o económicos) o bien,  no pueden mantener una inscripción en la universidad

privada que les ofrece, en general,  carreras t radicionales;

3 Aisenson, Diana y equipo. “Después de la escuela. Transición, construcción de proyectos, trayectorias e identidad de los
jóvenes”. Eudeba. 2002.

4 Informe Final Proyecto “Ser Alumno Universitario, Hoy”. 1999. Director: Ortega, Facundo
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- aquéllos que,  portadores de una gran confusión propia de la no resolución del dilema de

elección vocacional,  encuent ran en el ámbito universitario un est ilo legit imado para

refugiarse,  “ para estar” ;

- quienes,  con menores condicionamientos socio afect ivos o económicos, producen elec-

ciones más libres de conf licto y por ende con mej ores posibil idades de aj ustarse a las

reglas del j uego académico.

Los alumnos de la UNSJ adquieren característ icas de la disciplina por ellos elegida. Es decir,

hay una suerte de homogeneización de las facultades sobre sus estudiantes y una heterogeneidad

dada por su origen social,  aunque este últ imo aparece con una sut il diferencia ent re ellos.

El hecho de  que un estudiante proceda de un t ipo de colegio o de ot ro,  supondría dotar de

diferente signif icat ividad al conocimiento y predisponer hacia la elección de una determinada

disciplina.  Sin embargo, las t rayectorias educat ivas en relación con la formación que brinda el

nivel Polimodal,  no siempre manif iest an  proximidad discipl inar a la hora de elegir  la carrera

universit aria. La elección de la carrera universit aria es una elección de vida que excede las

propuestas de estudio elegidas previamente por el estudiante o por su familia.  La elección  ent re

esas alternat ivas es siempre un asunto de “ como si” ,  un problema de selección ent re “ mundos

posibles” .

Los alumnos que provienen de colegios privados, más onerosos, optan por cont inuar estu-

dios superiores en la universidad privada de la provincia o en inst ituciones fuera de la misma.

Siguiendo a P.  Bourdieu, los esquemas cognit ivos elaborados por el suj eto (habitus) const ituyen la

interiorización de relaciones sociales, tal como son percibidas por un agente sit uado en una

cierta posición en cada uno de los diferentes sistemas de relaciones sociales de los cuales part i-

cipa (campos).  Se sabe que el capital simbólico es un crédito, una credencial que la creencia del

grupo sólo puede conceder a quienes más garant ías materiales y simbólicas les ofrecen. La

exhibición del capital simbólico (siempre muy costosa en el plano económico) es uno de los

mecanismos que permiten (sin duda universalmente) que el capital vaya al capital.

Las mot ivaciones vinculadas a la elección conf iguran una complej a red donde, según Boho-

laswsky,  una t rama ideal de mot ivos por los que ingresar a la Universidad, debiera combinar en

una carrera: el prest igio social,  la posibilidad ocupacional posterior,  la remuneración adecuada a

las aspiraciones y la sat isfacción con la tarea a desarrollar.  (Bohoslawsky,  R.1980)
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